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La Liga de Contribuyentes. 
-V-i-i-TT»»!-^ 

I. 
QUERER ES PODER. 

Abandonando las diversas hipó­
tesis del pacto primitivo, consenti­
miento preufnfo y otras qu» se agi­
tan entre los filósofos y jurisconsul­
tos para esplicar el origen de la 
Sociedad, es un principio hoy in­
cuestionable, que la Sociedtd es un 
elemento de la personalidad huma­
na, comq afirma en sus tNoeiones 
fuildarnenfales dsl Derecho» elilus-
trado'^r. D, Cirilo AIyarez. 

Pero la Sociedad en el sentido 
verdaderamente jüridico de esta 
palabra, no responde ni puude res­
ponderá las qiúltiiiles necesidades 
de la vida individual y ai efecto na­
cen y éeforrhan asociaciones pú­
blicas y privadas, que vienen' á lle­
nar esos inmensos vacíos, con la 
unión d» fuerzas y voluntades d« 
los socios, 

Una de las mas importantes y 
tunierosas sociedades que hoy co­
nocemos», es cLa Asociación 4 Liga 
deContfftiuyéíjtesde Cádiz», toman­
do el nombre de esta ciudad porque 
en ellü se inició y desarrolló tan 
¿Híiídiesó peii«ártiiento y Se ella* se 
ha propagado á las'principales po­
blaciones de nuestra península. 

La «Asociación ó Liga de Con 
trihuyéntes» es no solo agena á la 
política palpitante de nuestros días; 
la •l4ga'd« Contribuyentes» no solo 
se desprende de las maquiavélicas 
y haita rastreras pasiones que des­
trozan tos partidos, qus desgarran 
ti corazón de nuestra querida pa­
tria, sino que lia nacid* para con-
traróstar los rudos embatss de esas 
infihitas fracciones políticas ,levan-
taitdó con su existencia fuertes mu­
rallas contra las cuales se estrelle 
•se inmenso oleaje que el proctíloso 
mar de nuestras discordias iutesti-
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nás, de nuestras luchas civiles, arro­
ja sobre.esta desventurada nación 

Nuestras revoluciones, nuestros 
prouüiíciamientos, no han prod.uci-
d» hasta hoy mas que el desquicia­
miento de esta sociedad, tan traba­
jada por la miseria y ambición de 
unos cuantos levantados sobre mon­
tones de escombros, sobre torrentes 
de sangre y millares de cadáveres. 

Demos tregua á esta lucha de ti­
tanes que agostan su vida para con­
vertirse en pigmeos, consagremos 
toda nuestra potente virilidad en 
cerrar y cicatrizar las profundas he­
ridas que mutuamente nos hemos 
ocasionado y de esta manera salva­
remos nuestra honra, nuestro pue­
blo, nuestra familia y con objetos 
tan queridos salvaremos también la 
industria, la agricultura, el comer­
cio y en una palabra la riqueza de 
ests pais.., 

¿Quefetttos poner la primera pie­
dra de este suntuoso edificio que es 
preciso á todo trance levantar, remo­
viendo cuantos obstáculos se nos 
presenten por insuperables que apa­
rezcan? Si...? Pues unámosnos en es­
trecho laz« todas las clases produc­
toras, dí'sde el opulento banquei'o 
hasta el humilde pero honrado me­
nestral; formemos no un partido, 
que con solo la frase ya significa di­
visión, sino un solo cuerpo; pero un 
cuerpo gigante, robusto y poderoso 
cuya cabeza reúna la inteligencia, 
actividad y celo que necesita hoy 
mas que nunca Cartagena y cuyos 
brazos ejecuten prontamente cuanto 
ordene y riiándessa cabeza, esa in­
teligencia, esa actividad y ese celo 
que pi esida, dirija v defienda los in­
tereses todos, morales y materiales 
del pueblo cartagenero. 

La «Liga de Contribuyentes» ha 
de acudir solicita por sus mismas 
instituciones á tan imperiosas necjp-
sidades; la Liga de Contribuyentes 
encierra en su corazón el bálsamo 
necesario para cerrar y curar nues­
tras heridas: la Liga de Contribuyen­
tes está levantando en otros puntos 
el espíritu público que hastiado y 
desengañado de la política candente 
de nuestros partidos políticos, se 
acojen á tan benéfica asociación, cu­

yo lema es moralidad en la admi­
nistración y defensa de los intereses 
tie todas las clases contribuyentes y 
productoras, ante el Municipio, la 
Provincia y el Estado. 

Hay pues necesidad que Cartage' 
na levante esa bandera; es absolu­
tamente indispensable que «Laliiga 
dé Contribuyentes tome asiento en 
esta ciudad. 

¿Quiénes son los llamados á ini­
ciar este pensamiento, á desarrollar 
esta idea y á vigorizarla marchado 
tan grandiosa Asociación? 

fodos los que se precien de bne-
nos y verdaderos cartageneros, sin 
di-tincion de clases ni condiciones, 
sin atender al campo de que proce- | 
dan; en ella caben como hemos di­
cho el banquero y el artesano, el 
republicano y el absolutista, por­
que esta sociedad se basa en la cien­
cia del derecho y de la administra­
ción y en sus inmensas y fértiles, lla­
nuras caben todos los hombres hon-1 
radoa, todas las opiniopas sensatas. 

Mas como quiera que toda so-! 
ciedad se mueve á impulso de la in­
teligencia y del capital, parécenos ' 
que los presidentes de la Sociedad 
Económica, Junta de Comercio y 
Central de Minas, auxiliados de 
cuantas personas creyesen necesa­
rias, son los llamados en primer 
término,áiniciarel pensamiento que 
guia nuestra pluma. 

Hace algynos meses, acariciaba^ 
mos en nuestro corazón esta idea, 
mas la pasada insurrección canto­
nal primero y después otras causas 
age ñas á nuestra voluntad, nos lo 
han prohibido. 

Hoy principiamos á enunciarlo y 
tal vez mañana, si nuestras ocupa­
ciones nos lo permiten, continuare­
mos examinando la historia, ba­
ses, instituciones, progresos, objeto 
y fin de «La Asociación ó Liga de 
Contribuyentes.» 

Animo pues, honrados y buenos 
cartageneros; formemos un solo 
cuerpo^los que ambicionamos pai 
y tranquilidad para esta población, 
los que deseamos el incremento de 
su riqueza; salvemos cuantos obs­
táculos se «frezcaa á nuestra vista 

.i! ¡i» ii . 'ih! íj(> 1.1 iiOíaunitlA 
y levantemos 8obre<fu«rte»b»ibfridáa 
Asociación!.!, li t i i fio ÍV^-'xmu.-i'ihUii 

Cartagenero», iQyERBR BS<'Pd-
DER; ; . . , -^Kh i:-'^ ; } ' i ^ * U ! i T 

• . • • ( i ' i ' i a i "'tí) ei»j; ."j - o ! 

Nuestro, artlevlo.editoriaii d»' -eydr, 
ha causadOi: i>ie0tíi<inrpr^ioa^áe^-
gra(|^Nft :^1i)eii cdgiqías^ftctidbs'ik). 
liticos que se creen aknÁdds^ft^r^l. 

Hé aquí los páfrafos que nos d i ­
cen han causado esa impresión^ 

i «Síijiíisáí'tófclaifdó^n^tiiftéiftík 'de'cier­
tos trabajéis; frábH^e ;Íe'WÜT¿ÍtM'f se 
pronuncian ísUi tMtiBHE<ŝ  (̂ $1 ¿tm'iy^^to, 
císi con inifl(Í9V''asíne5<ft() **i *ís^oiftbres 
honrados fuesen menos î  va'iesea lálROS % e 
los gue Ho.loisoa !; 1.Í-V irW"^'. . 

• . • i'>'' . . ' . i * o *] . 

Todos nos abandonamos y decimos á coro 
(I(i« no esf posilífe v<jíi«r'* éSfil étíoad los 
errwek'paiadoáy étefiMS iititb)i*áis íhtMes 
d& antes,' losúifanaS de •atlkmi,'<46i ftifiüíes 
dt mtBfte, iloafcajániafaiikiaflálRteofisr'̂ Cles-
truirnos y porque desaparezca d:hi¿9^os 
el patriotismo gug ajjjjfflentap nuestros cora­
zones.» 

' Ap¿!átttWál b«^'íiitttf«gfe'íups-
«tTíyé- í«ídfoíé»;«tíkAi^i» eUftl'ítóllftün 
sü b^rniótt«jfeérbii^epí^ma^-'*''i' 

Nosotros, sin embargo de ^ é ^o 
hérifbs^álildiífó I l í S a i ^ a ^ l i f t i h a -
eá: fcohstá^jiíiilH, UT^jidí^ W ' t ó l n -
^leb fié fá^pííticrttb'tía ¿ife,nuls-
tro'áriirtíb^l'ílíFíía^^ 'ihrdt^Iv^ 
lido ni a u n a colectividad jdetíSfiíli-
ñada '""•'•'" f̂ r:iMi, i-; c-^tuxti 

Ea 
un pue . .__. 
exista esa razk? 'NO es posiMe.' 
todos los paises,*en todas las ciuda­
des, se alJ?/a|-.ggjij^jn^^i^b^^ságíjcon-
cienpip, diípu^¿5»s ffi^pa^'^ sf^^i-
íioaif̂ o M9».P?fM»í)^»?^I^^WJpfr-
sonalisip[)as3aijí^l^c^9np^^j^t,.rv;fü, 

Contra estos, y solo conkAjf^ s 
se dirige nuestro articulo^edítorial 
de ayer."No ya ár'üiTpárQdo, que co­
mo todos elIos);ai-fMWtp4lP^Cllí res-
petabk^. líi jS*i|íí^f%jkt'ttiWíip^ona. 
lidad hfnrida, n o i J í i u ^ i ^ i p ^ ^ i -
rigido, • no*otpo^ qtteiíeatimájfQog .en 
mucho nuestra honra ^^^^ycofa-
prendemos lOi que ¡cada fsúftl^elw .es -

- timarla. . ... [{¡¡^ ,.¡i ,J.;»;;ÍÍ;^ 

Un verdadef^dlíígiistohem os^en 


